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1 territorio de un cineasta 
es la imaginación. Una 
patria que jamás ha go­
zado de la libertad que le 

aventuró e l benig no Diógenes. 
Una región dificilmente transpa­
rente que, a lo largo de los sig los, 
se ha feriado, cuarteado y barbe­
c hado en manos de quienes no 
poseían mejor don que la capaci­
dad de poder comprarla. Antes de 
instalarse en la desahogada parce­
la creativa que le brindó la televi­
sión pública, Franco Giraldi hubo 
ele transitar por los angostos des­
filad eros ele la industria cinemato­
g ráfi ca itali ana de los sesenta , 
donde la imaginación bandeaba 
entre la esclerosis instit1tciona l y 
los fo gonazos demiúrg icos ele 
unos cuantos maestros inclas ifi­
cables. 

Giraldi había nacido el ll ele julio 
de 193 1 en Comeno (Gorizia), al 
norte de Trieste, en una disputada 
región s ituada entre el nordeste de 
Italia y el noroeste de Yugoslavia. 
Habiendo pertenecido al desmem-



brado Imperio Austro-Húngaro, 
este estratégico territorio fue divi­
dido en dos zonas administrati vas 
en 1947, hasta que se vio someti­
do definitivamente a la soberanía 
italiana en octu bre de 1954. El 
cineasta ha querido recuperar la 
marcada pe rsonalidad de este 
ambiente a través de obras como 
Un anno di scuola (1 976), pro­
ducción televisiva centrada en la 
vida de una joven estudiante ro­
deada de muchachos en la Tries­
te de 19 14 . 

Su primera aproximación al cine, 
sin embargo, se dio a través de la 
crítica especializada de películas 
en las páginas locales de Unita. 
Ya en Roma, se hospedó casual­
mente en el mismo edificio que 
ocupaba el toscano Gi llo Ponte­
corvo, di rector del mediometraje 
Giovanna ( 1956), cuyo rodaje 
representa el primer contacto de 
Giraldi con la industria en ca lidad 
de ayudante de reali zación. A par­
tir de este punto trabaja habitual­
mente, desempeñando el mismo 
rol en largometrajes de Giuseppe 
De Santis -La strada lunga un 
anno ( 1957)-, Cario Lizzani -El 
jorobado de Roma (/1 Gobbo, 
1960)-, Nicolo Ferrari -Laura al 
desnudo (Laura Nudo, 1961 ) y 
Giul iano Montaldo -Tiro al pic­
cione (1961 )-. También se em­
plea como secretario de montaje 
en Hombres y lobos (Uomini e 
Lupi; Giuseppe de Santis, 1956) y 
Un ettaro di cielo (Aglauco Ca­
sadio, 1959), y como coguioni sta 
en La gan;onniere (Giuseppe de 
Santis, 1960). En esta última co­
labora en la dirección, ocupación 
que repit e en ll malamondo 
( 1963), documental de Paolo Ca­
vara -posterior co laborador del 
truculento Gua ltiero Jacopetti-, y 
en el drama de Pasquale Festa 
Campanile, La costanza della ra­
gione ( 1963). 

Tras siete años de trabajo en co­
metidos escasamente creati vos, 
Giraldi se asienta profesionalmen­
te en el momento en que la indus­
tria cinematográfi ca italiana em-

p ieza a sacudirse la pá tin a 
neorrealista y, espoleada por los 
intereses nacionales y nm1eameri­
canos radicados en el Mediterrá­
neo, se entrega a la fabricación en 
serie de productos pertenecientes 
a los géneros más populares: pri­
mero el peplum y, poco después, 
el westem. De modo que si, hasta 
este punto, ha intervenido mayori­
tariamente en rodajes de dramas 
sociales y documentales, su si­
guiente paso, el inmediatamente 
previo a la dirección en solitario, 
se dará en plena ebullición de los 
dos géneros que acabamos de 
mencionar, cuyos equipos técni ­
cos y artísticos acostumbraban a 
reunir perfiles muy parecidos. 

En 1961 , Giraldi se estrena como 
director de segunda unidad duran-

te la filmación de una película de 
romanos dirigida por el, más tar­
de, maestro del westem , Sergio 
Corbucci. Rómulo y Remo (Ro­
molo e Remo) contó en su equipo 
de guionis tas, además de con 
Franco Rossetti, Luciano Martino 
y el especiali sta en historias mito­
lógicas Ennio de Concin i, con dos 
nombres íntimamente 1 igados al 
resurgir de las pelícu las de cow­
boys: Duccio Tessari y Serg io 
Leone. Al atio siguiente, el triesti­
no repite la experiencia con idénti­
co realizador en El hijo de Espar­
taco (11 figlio di Sportocus , 
1962), film que pretendía aprove­
char el tirón del Espartaco (Spor­
tacus, 1960) de Stanley Kubrick, 
que, no lo olvidemos, se había ro­
dado, en gran parte, en la misma 
Italia. 

NOSFE RATU 41-42 



Ya en 1964 abandona e l remanso 
colosal de la Antigüedad clásica 
para sumergirse en la corriente, 
cada vez más embravecida, del 
western europeo. Una travesía 
corta, pero intensa, en la que se 
cuentan seis producciones en só lo 
cuatro años. Afianzando su papel 
como director de segunda unidad, 
rueda d iferentes tomas de Massa­
cro al Grande Canyon, dirig ida 
por Serg io Corbucci -bajo el seu­
dónimo de Stanley Corbett- y 
centrada en una vendetta en toda 
regla que, lejos de desarrollarse 
bajo el sol de Sici lia, tiene lugar en 
e l Lejano Oeste. Ese mismo at1o, 
e l realizador se tras lada a Almería, 
concretamente a Tabernas, El So­
tillo y la pedanía de Los Albarico­
ques, de N íjar, para responsabili­
zarse de la segunda unidad del 
fi lm que daría a conocer mundial­
mente el eurowestem. Por un pu­
iiado de dólares/Pcr un pugno 
di dollari (1964), dirigida bajo 
seudónimo por Sergio Leone, fue 
rodada también en interiores ro­
manos y en exteriores de Hoyo de 
Manzanares y La Pedriza. El éxito 
desmesurado del film y la pericia 
demostrada por Gira ldi impulsa­
ron a los productores a confiar al 
cineasta empresas de mayor ta­
maño y sueldo. 

En 1965, mientras se f01ja la se­
gunda ent rega de la "trilogía del 
dólar" , nuestro hombre se acredita 
como Fran.k Garfield para dirig ir 
su primer largometraje, que res­
ponde a los intereses de dos pro­
ductora italianas (Dario Sabatello y 
Jolly F ilm) y otra espaüola (Estela 
F ilm ) . Siete pis tolas para los 
McGregor/Sette pistolc per i 
1\IacGregor se filma durante nue­
ve semanas en los madrilei1os es­
tudios Ballesteros y en exteriores 
de Co lmenar Viejo, el poblado de 
Hoyo de Manzanares, Aranjuez y 
la estación ferroviaria de Guadix . 
El guión había sido escrito a varias 
bandas por dos de los autores de 
Por un puñado de dólares, Tes­
sari y Fernando Di Leo -que no 
figuraba en los créditos del film de 
Leone y que firma aquí como Fer-
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nand Lion-, en colaboración con 
Enzo Deii'Aquilla -acreditado 
como Vincent Eagle- y el espallol 
David Moreno, probablemente de­
dicado a tareas de traducción. Sus 
páginas relatan la pertinaz lucha de 
un clan de bebedores y ahorrativos 
escoceses emigrado al sur de los 
Estados Unidos. Sus patriarcas, 
Alastair (Jorge Rigaud) y Harold 
McGregor (Han·y Cotton), viven 
junto a sus esposas y siete vásta­
gos en un rancho de Texas. Tras 
repeler el ataque de una banda de 
cuatreros enviados por el ten·ate­
niente Crawford (Chris Huerta), 
los ancianos deciden enviar a seis 
de los hijos a vender sus caballos a 
Las Mesas. Pero, una vez en el 
pueblo y a raíz de una rii1a, los 
primos hermanos son encarcela­
dos por un sheriff corrupto, que 
ent rega los lustrosos equinos a l 
bandido Sant illana (Leo Anchóriz), 
el salvaje jefe de Crawford. Los 
McGregor logran fugarse y, en su 
huida, conocen a la aguerrida Ro­
sita (Agata F lori), cuyo padre ha 
s ido ases in ado por e l forajido 

mexicano. Se despierta el amor en­
tre la joven huérfana y el mayor de 
lo s McGregor, Gregor (Robe rt 
Woods), quien decide infiltrarse en 
la banda de Santillana con el fin de 
recuperar los caballos y desenmas­
carar la corrupción que reina en el 
estado. Tras varias vicisitudes, que 
incluyen escenas de tortura, robos, 
Oirteos y fuegos art ificiales, los 
McGregor logran recuperar su ga­
nado y borrar del mapa al bandido, 
gracias a la furia certera del Reina 
Ana, callón vernáculo familiar que 
llega precedido del son de la cor­
namusa. Todo se adereza con una 
correcta y, por momentos, épica 
banda sonora compuesta por un 
Ennio Morricone en racha, muy 
capaz de mezc lar la os tentosa 
Marcha de los McGregor con un 
par de espantosas imitaciones del 
folclore mexicano, incluyendo una 
anémica versión del Corrido de 
Lucio Vázquez. 

Lo primero que llama la atención 
de esta ág il ópera prima es el uso 
entre ingenuo y malici oso de la iro-

Siete 11istolas para los McGregor 
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nía, que nunca se hunde en la rús­
tica zafiedad de los metros y me­
tros de insufl"ible celuloide impre­
sionado que componen la saga de 
Trinidad. Giraldi capta con ritmo 
claro y decidido una de las secuen­
cias de apertura más g raciosas de 
la historia del cine del Oeste: un 
par de candorosas viej ecitas, pro­
pias de un cartoon de la Warner, 
defi enden a sangre y fuego sus 
propiedades frente al ataque ele 
unos forajidos, al tiempo que gri ­
tan la consigna: "¡Whisky y gloria! 
¡Vivan los J'vlcGregor!". Este tipo 
de humor familiar se combi11a con 
destellos de puro escepticismo: el 
pianista del saloon de Las Mesas 
(Víctor Israel), al advertir el inicio 
de una nueva batalla campal a su 
alrecleclor, masculla con desprecio: 
"¡Aifataos, bestias, ahora podré lo-
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car en serio!", e inicia los graves 
compases de una pieza clásica. 

Hay quien atribuye este saludable 
tono jocoso a la pluma de Tessari, 
pero, en real idad, nos enfrenta­
mos a una marca estilística pre­
sente en los dos siguientes wester­
ns de Giralcli , en cuya escritura ya 
no participaría el cineasta geno­
vés. En ell os, en cambio, penna­
nece la impronta ele Fernando Di 
Leo, profes ional ín timamente vin­
culado al cine ele horror y "[anta­
ci encia". Quizá haya que buscar 
en esta línea genérica la epifanía 
ele unos estilemas que acaban ele 
configurarse merced a la combi­
nación de lo cómico con sádicos 
trazos de profunda y procaz v io­
lencia fis ica. Más allá de la se­
cuencia que muestra la torhu·a y 

la salvaje paliza sufrida por Gre­
gor -de nuevo a imitación de la 
embrutecida gong bang del film 
de Leone-, Siete pistolas para 
los McGregor regala sus imáge­
nes más duras a través del infer­
nal tormento al que Santi llana y su 
sanguinario lugarteniente, Miguel 
(Fern ando Sancho), someten a 
sus p ri s ione ros : atados a una 
montura, son arrastrados una y 
otra vez, hasta la muerte, por en­
cima ele unos matojos en ll amas. 

La más que estimable acogida po­
pular del film , todo un éx ito en 
Ita! ia, impulsó a los productores 
romanos a fact urar una secuela 
con só lo un ai'ío de diferencia, 
contando en esta ocasión con la 
financiación de la maclrilefía Talia 
Fihns. No puede decirse que Sie­
te mujeres para los McG•·egor/ 
Sette donn e per i MacG1·egor 
( 1966) representara e l tipo de 
proyecto que más le apetecía rea­
lizar a Gira ldi en esos momentos, 
aunque lo afrontó con la respon­
sabi lidad propia de todo buen pro­
fes ional. La historia corre a cuen­
ta de Di Leo, Dell ' Aqui la y e l du­
dosamente acreditable, pero s indi­
calmente ineludible, José María 
Rodríguez . Los McGregor siguen 
siendo prácticamente los mismos: 
Peter (Nazzareno Zamperla), Ken­
neth (Paolo Magalotti), Dick (Al­
berto Dell ' Acqua), Mark (J ulio 
Pérez Tabernero) y Johnny (Sa­
turnino CelTa). A un que sus figu­
ras más destacadas cambian de 
rostro en esta segunda entrega: el 
valeroso Gregor abandona la faz 
ele Robert Woods -actor en tres 
fi lmes de vaqueros ele ese mismo 
aiío- para adoptar la de David Ba i­
ley; mientras que el risuei'ío David 
muela la entraiíable e fi g ie de Ma­
nolo Zarzo por la del argenti11o 
Hugo Blanco. 

Las gaitas vuelven a sonar sobre 
los prados texanos, esta vez para 
celebrar la llegada de los Dono­
van, familia de mineros irl andeses 
que ma nti ene una re lación de 
amor-od io con los McG regor. 
Las coloristas dosis de enemistad 
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Suyar Colt 

se dan principa lmente en tre los 
patri arcas de ambos clanes, en­
zarzados en continuas d iscusiones 
sobre la limpieza de sangre y los 
mutuos abolengos. Pero el amor 
triunfa entre los jóvenes solteros, 
pues cada uno de los mancebos 
encuentra la horma de su zapato 
entre las hijas de l veterano Dono­
van (Roberto Camardie l). Todo se 
tuerce, s in e mbargo, cuando e l 
ba ndi do Ma ldonado (de nu evo 
Leo Anchóriz) consigue arrebatar 
el oro de los escoceses, deshonra 
que obliga a los s iete jóvenes a 
perseguir a la banda de ladrones a 
través de llanuras y poblados. Re­
cuperan e l preciado metal, pero 
Rosita, esposa de Gregor, cae en 
manos del truhán mexicano al ser 
sorprendida mientras s igue a su 
marido con e l fin de evitar que 
éste le ponga los cuernos. Todo 
parece perd ido, pero un enj ambre 
de emociones y carcajadas varo­
nil es se adueña de la platea ante la 
reaparición de los v iej os Donovan 
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y McGregor, que, junto a las do­
nairosas irlandesas y algún que 
otro piel roja, consiguen salvar a 
los s ie te "magníficos" primos her­
manos, que no se verán obligados 
a secuestrar a sus chicas para lle­
varlas al catre, como ocurriera en 
el célebre mu sical de Stan ley Do­
nen. De fon do, más mús ica de 
Morricone, que se sirve de temas 
ya utilizados en la primera entrega 
y en P or un ptu1 ado d e dó lares. 

De nuevo gags , ironía y buenas 
tacadas de violenc ia, característi­
cas de un d íptico que, dibujando 
una vis ión cánd ida de los tópicos 
raciales británicos, evita traic ionar 
en ningún momento e l sentimiento 
de unidad familiar y los valores 
tradic iona les. M ás a llá de cua l­
quier debate sobre lo adje tivo de 
la feminidad -en ambas películas 
Ros ita es quien, por amor y por 
celos, frustra los p lanes de la fa­
mili a-, resulta lacerante certificar 
e l rac ismo inherente a este tipo ele 

producciones el e o ri gen la tino , 
que representan el mal y la v iolen­
cia ciega a través de la figura es­
tereotipada del bandido mexicano, 
heredero de aquellos otros foraji­
dos, greasers y chicanos elucu­
brados en los modosos despachos 
hollywoodi enses con el fi n de 
sostener la po lítica expansionista 
de una nación s in ra íces vertica­
les . Los nue vos colonos, euro­
peos y ang losaj ones, quedan as í 
legitimados como conquistado res 
en un territorio habitado por hor­
das salvajes de mex icanos bigoto­
nes y sombrerudos, cuya única 
v irn1d es engendrar hembras pre­
d ispuestas a l fornic io ind iscrimi­
nado. Lamentable propuesta que 
aún perdura en largometraj es, te­
lefi lmes y anuncios de todo pelaje, 
pero que nada tuvo que ver con el 
hecho de que los McGregor, tan 
carismáticos como los te levisivos 
Cartwright , no vo lvieran a aso­
marse a la g ran panta lla. Pese a su 
ausencia, dieron pie a la prolifera­
ción de mi 1 y un westem s con el 
número siete encabezando el títu­
lo y a una prod ucción espuria que 
intentó rentabilizar su éxito : La 
muerte busca un hombre, diri­
g ida p or José L uis Mer ino en 
1971, cuyo título ita liano -traduci­
do directamente al ing lés- fue An­
cora dollari per i MacGregor. 

Al igual que hiciera Joaquín Ro­
m ero Marchen!, F ranco Gira ldi ha 
manifestado en a lgun a ocas ión 
que, para é l, el weslem es un mar­
co, un contexto , un "magnífico 
contenedor en el que pueden in­
troducirse infinidad de cosas" ( l ) . 
Con esta fil oso fía, y sin separarse 
del género que marcó su primera 
etapa como realizador, el triestino 
abandonó las sagas famil iares y 
los complicados encuadres capa­
ces de acoger sie te personajes, 
para enredarse en una verdadera 
trama detectivesca ambientada en 
el sur de los Estados Unidos una 
vez finalizada la Guerra Civil. Su­
gar Colt ( 1967), coproducida por 
la italiana Mega Film y la española 
Eva F ilm, se rodó en interiores 
romanos y exteriores de Talaman-



ca, Nuevo Baztán, Aranjuez, Al­
dea del Fresno (Madrid), y los 
almerienses poblado El Fra ile, Ta­
bernas, Las Sali nillas y la capitali­
na posada Los Arcos, en verano 
de 1966. El guión cotTió de nuevo 
a cargo de Fernando Di Leo, esta 
vez acompai1ado por Augusto Fi­
nocch i, G iuseppe Mangione y 

A lessandro Continenza, dando 
como resultado una historia reple­
ta de misterio, falsas apar iencias, 
g iros inesperados y, una vez más, 
una ironía rayana en la sátira. 

Un afio atrás, recién acabada la 
contienda civil , un batallón de la 
Tercera Brigada de Fusileros nor­
distas desapareció del mapa a su 
paso por Snake Valley, cuando se 
disponían a regresar a sus hoga­
res. Ahora, algunos de ellos dan 
señales de vida para anunciar que 
s us compai'ieros permanecerán 
secuestrados hasta que sus fami­
liares paguen un abultado rescate. 
Tom Cooper (Hunt Powers), co­
nocido como "Sugar Colt" debido 
a su destreza con las armas de 
fuego, es contratado para resolver 
el enigma. El fi lm lleva a cabo una 
curiosa desarticulación de la figu­
ra del (anti)héroe solitario: Tom 
cambia continuamente de aspecto 
e identidad a medida que avanza la 
película. Al principio es un dandy 
acomodado que regenta una "Es­
cuela para la Defensa de los D ere­
chos de la Mujer", es decir, una 
academia de tiro para insatisfe­
chas damas burguesas. Enseguida 
nos e nteramos, por boca de su 
v iejo amigo, el detective Pinkerton 
(Jorge Rigaud), que, durante los 
ú ltimos dos años, nuestro hombre 
ha ejercido como "boxeador, ac­
tor, marinero, contrabandista y 
jugador". Cuando el detective es 
asesinado, Tom decide hacerse 
cargo de la investigación: se en­
dosa levita, lentes y chistera, se 
sube a un carro y se hace pasar 
por un ridículo matasanos al que 
todos humillan. Para desquitarse, 
se queda en calzón largo y tiran­
tes, y ofrece una hilarante exhibi­
ción pugilística. Finalmente, avan­
zada la investigación, se despoja 

de los ropajes propios del medicu­
cho, advi rt iendo a los clientes de l 
saloon: "Tom Cooper se ha mar­
chado y en su lugar queda Sugar 
Col!" . 

Se trata, pues, de un westem pe­
cu li ar, p lagado el e p in to rescos 
personaj es secundarios, desde el 
delicado pianista "Agonía" (Murriz 
Brandari z, "Pajarito") hasta el en­
terrador (Israel) que, impe lido por 
la inhalación de un narcótico, ex­
clama: "Yo hubiera sido una bue­
na mujer" ; pasando por las dos 
únicas féminas relevantes del 
film, Bess (Gina Rovere), la ma­
dura regenta del saloon, y su hija 
Josefa (Soledad M iranda), que 
termina s iendo seducida por los 
atributos del p rotagonista. 

La hermosa ban da sonora de 
Lu is Enríquez Baca lov contribu­
ye, en gran mediada, a dotar al 
conjunto ele un ai re misterioso. 
Destacan especialmente dos es­
cenas fan tasma les: aquélla en la 
que los c lientes del saloon, aluci­
nados por e l humo de la estufa , 
oyen sonar una corneta lejana, y 
la fina l, en la que "Sugar Colt" 
conduce, a balazos, a l corone l 
Haberbrook (G iuliano Raffaelli), 
responsabl e de l secuestro, hasta 
el centro del pueblo. A llí , los fan­
tasmagóricos soldados n01·distas, 
descalzos, enjutos, heridos y ha­
rapientos, lo acosan, obligándolo 
a entrar en el saloon, dónde es 
asesinado por Bess. 

El estilo de Girald i, pese a la per­
s istencia del humor, se ha ensom­
brecido y acaba por adoptar sus 
tintes más oscuros en su cuarto y 
último western como director, Un 
minuto para rezar , un segundo 
para morir (Un minuto per pre­
gare, un istante per 11/0rire, 
1967), producción ita liana ele Do­
cumento F ilm (2) protagonizada 
por conocidos actores norteame­
ricanos. El guión, obra ele Ugo Li­
beratore, vuelve a sihmrse al final 
de la GuetTa de Secesión, narran­
do la trágica historia de Clay Me­
Carel (Alex Carel), que sigue la 

guerra por su cuenta ignorando 
que el gobernador Carter (Robert 
R yan) ha promulgado una amnis­
tía que le ex ime de pagar toda 
pena por los deli tos cometidos 
durante la contienda . Los cazado­
res ele recompensas también des­
conocen la nueva situación legal 
del pistolero, de modo que lo aco­
san y hieren. McCord se refugia 
en un pueblo, Escondido, donde 
busca un doctor que mitigue sus 
dolores. Al final , ya conocedor de 
su libertad, el protagonista cabal­
ga tranquilo, cuando un disparo 
detiene su vida. Los dos caza-re­
compensas que lo han asesinado 
se aprestan a recoger el cadáver 
para llevarlo al sheriff más cerca­
no, pero descubren que su vícti­
ma ya no t iene valía alguna. Una 
inútil muette más, sostenida por 
los acordes de la banda sonora del 
mesurado Carlo Rustichelli. 

Desencantado fina l para el postrer 
western de un director que ese 
mismo año abandonaría el género 
para internarse en el universo me­
nos avieso de la comedia italiana, 
realizando La bambolona ( 1968). 
Después seguirían o tras comedias 
y dramas, en los que dirigiría a 
algunos de los mejores in térpretes 
nacionales y, sobre todo, realiza­
ría producciones para la RA l que 
le ofrecieron un margen mayor de 
libertad autora!. Atrás dejaba cua­
tro películas del Oeste realizadas 
con trazo fi rm e, m a rcado y, 
como señalaba rohmdamente e l 
sheriff de Snake Valley a S ugar 
Colt, "seguro como la muerte". 

NOTAS 

l . Bruschini, Antonio; Tentori, Anto­
nio: /Vestem al/ 'italiana. The Specia­
lists. Glittering Images. Florencia, 1998. 
Página 11 7. Traducido por el autor. 

2. Hay quien la considera una copro­
ducción con los Estados Unidos, s in 
aportar mayores datos. 
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